
Texto 1 

Perplejidad 
  

 

La cierva pasta con sus crías. El león se arroja sobre la cierva, que logra huir. El cazador 

sorprende al león y a la cierva en su carrera y prepara el fusil. Piensa: si mato al león tendré 

un buen trofeo, pero si mato a la cierva tendré trofeo y podré comerme su exquisita pata a 

la cazadora. 

De golpe, algo ha sobrecogido a la cierva. Piensa: si el león no me alcanza ¿volverá y se 

comerá a mis hijos? Precisamente el león está pensando: ¿para qué me canso con la madre 

cuando, sin ningún esfuerzo, podría comerme a las crías?  

 

Cierva, león y cazador se han detenido simultáneamente. Desconcertados, se miran. No 

saben que, por una coincidencia sumamente improbable, participan de un instante de 

perplejidad universal. Peces suspendidos a media agua, aves quietas como colgadas del 

cielo, todo ser animado que habita sobre la Tierra duda sin atinar a hacer un movimiento.  

 

Es el único, brevísimo hueco que se ha producido en la historia del mundo. Con el disparo 

del cazador se reanuda la vida.  

 

 

(Raúl Brasca)  

 

Texto 2 

El gesto de la muerte 
  

 

Un joven jardinero persa dice a su príncipe:  

- ¡Sálvame! Encontré a la Muerte esta mañana. Me hizo un gesto de amenaza. Esta noche, 

por milagro, quisiera estar en Ispahán.  

El bondadoso príncipe le presta sus caballos. Por la tarde, el príncipe encuentra a la Muerte 

y le pregunta:  

-Esta mañana ¿por qué hiciste a nuestro jardinero un gesto de amenaza?  

 



-No fue un gesto de amenaza -le responde- sino un gesto de sorpresa. Pues lo veía lejos de 

Ispahán esta mañana y debo tomarlo esta noche allí.  

(Jean cocteau)  

 

Texto 3 

La leyenda de la Tatuana 

Hay relatos que cuentan que hace muchos años, en época colonial, hubo en Guatemala una 

joven y bella mujer de origen mulato a la que llamaban Tatuana, que disfrutaba con los 

placeres de la carne y con los placeres del lujo, los cuales no estaban bien vistos en una 

sociedad recatada y religiosa. Así pues, se acusó a la joven de brujería y de hacer maleficios 

para conseguir a los hombres. Se le acusó de codicia y de no seguir los preceptos de la 

iglesia. Por todas estas razones fue juzgada por el tribunal de la Santa Inquisición, y fue 

condenada a muerte. La Tatuana se negó a recibir la gracia de confesión de sus pecados 

antes de morir. Cuentan, que la noche anterior a su muerte, pidió como última gracia un 

trozo de carbón, unas velas y unas rosas blancas. Con estas tres cosas hizo en la celda una 

especie de altar donde realizó una hechicería. Con el carbón pintó en la pared una gran 

barca mientras recitaba conjuros, y se dice que se presentó ante ella el mismo demonio. El 

demonio le sacó de la celda montada en la barca que había pintado en la pared, y se dice 

que todavía se la puede ver en los días que llueve grandes aguaceros. 

Se cree que los antecedentes de esta leyenda provienen de la mitología maya, y más 

concretamente de la leyenda de Chimalmat (Diosa que se vuelve invisible por causa de un 

encantamiento). 

 

Texto 4 

El eclipse 

 

Cuando Fray Bartolomé Arrazola se sintió perdido acepto que ya nada podría salvarlos. La 

selva poderosa de Guatemala lo había opresado, implacable y definitiva. Ante su ignorancia 

topográfica se sentó con tranquilidad a esperar la muerte. Quiso morir allí, sin ninguna 

esperanza, aislado con el pensamiento fijo en la España distante, particularmente en el 

convento de Los Abrojos, donde Carlos Quinto condescendiera una vez a bajar de su 

eminencia para decirle que confiaba en el celo religioso de su labor redentora. 

 

Al despertar se encontró rodeado por un grupo de indígenas de rostro impasible que se 



disponían a sacrificarlo ante un altar, un altar que a Bartolomé le pareció como el lecho en 

que descansaría, al fin, de sus temores, de su destino, de sí mismo. 

Tres años en el país le habían conferido un mediano dominio de las lenguas nativas. Intento 

algo. Dijo algunas palabras que fueron comprendidas. 

Entonces floreció en él una idea que tuvo por digna de su talento y de si cultura universal y 

de su arduo conocimiento de Aristóteles. 

Recordó que para ese día se esperaba un eclipse total de sol. Y dispuso, en lo más íntimo, 

valerse de ese conocimiento para engañar a sus opresores y salvar la vida. 

 

-Si me matáis -les dijo- puedo hacer que el sol se oscurezca en su altura. 

 

Los indígenas lo miraron fijamente y Bartolomé sorprendió la incredulidad en sus ojos. Vio 

que se produjo un pequeño consejo, y espero confiado, no sin cierto desdén. 

 

Dos horas después el corazón de fray Bartolomé Arrazola chorreaba su sangre vehemente 

sobre la piedra de los sacrificios (brillante bajo la opaca luz de un sol eclipsado), mientras 

uno de los indígenas recitaba sin ninguna inflexión de voz, sin prisa, una por una, las infinitas 

fechas en que se producirían eclipses solares y lunares, que los astrónomos de la comunidad 

maya habían previsto y anotado en sus códices sin la valiosa ayuda de Aristóteles. 

 


